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¿Por qué el decrecimiento?
EL EDITOR Y ESCRITOR CARLOS TAIBO, PROFESOR DEL MÁSTER PROPIO EN COOPERACIÓN PARA EL DESARROLLO 
DE UNIZAR, CUESTIONA UNO DE LOS GRANDES MANTRAS DEL CAPITALISMO: EL CRECIMIENTO ECONÓMICO

H
ay muchos aspectos de 
la vida al uso que pare-
cen remitir a verdades 
reveladas. Uno de ellos 

afecta a las presuntas virtudes, 
al parecer incuestionables, del 
crecimiento económico. Lo que 
al respecto se nos suele decir es 
que allí donde hay un crecimien-
to palpable lo común es que 
exista también cohesión social, 
se hayan alcanzado niveles altos 
de consumo, los servicios sean 
solventes y, en fin, la pobreza, la 
desigualdad y el desempleo no 
ganen terreno. 

Sobran las razones, a mi enten-
der, para recelar de todas esas 
supersticiones. El crecimiento 
económico no genera, o no ge-
nera necesariamente, cohesión 
social. La idea de que se traduce 
inequívocamente en la creación 
de puestos de trabajo se ve des-
mentida por lo ocurrido en las 
tres últimas décadas en el mun-
do desarrollado.

Por otra parte, se salda muy 
a menudo en agresiones medio-
ambientales literalmente irre-
versibles al tiempo que provoca 
el agotamiento de recursos bási-
cos que sabemos no van a estar a 
disposición de las generaciones 
venideras. El crecimiento de los 
países ricos bebe, en un grado 
u otro, y en paralelo, del expo-
lio de los recursos, humanos y 
materiales, de los países pobres, 
circunstancia que debiera plan-
tear, claro, un problema moral 
elemental.

Para que nada falte, y en fin, 
en el terreno individual el creci-
miento se traduce a menudo en 
un modo de vida de esclavo que 
nos invita a concluir que seremos 
más felices cuantas más horas 
trabajemos, más dinero ganemos 
y, sobre todo, más bienes acerte-
mos a consumir.  

Frente a todo ello, la perspec-
tiva del decrecimiento nos dice 
que en el norte rico tenemos 
inexorablemente que reducir los 
niveles de producción y de con-
sumo, de la misma manera que 
estamos obligados a redistribuir 
radicalmente la riqueza. Pero 
reivindica, además, al amparo 
de la firme convicción de que po-
demos vivir mejor con menos, la 
introducción de principios y va-
lores muy diferentes de los que 
hoy aplicamos. Así, aconseja re-
cuperar la vida social que hemos 
ido dilapidando, obsesionados 
como estamos por la producción, 
el consumo y la competitividad. 

CARLOS TAIBO ARIAS
espacio3@elperiodico.com

EFE / FErnAndO GIMEnO

Reclama el despliegue de formas 
de ocio creativo, no vinculadas 
con el dinero. Sugiere que repar-
tamos el trabajo, una vieja de-
manda sindical que infelizmen-
te fue muriendo con el paso del 
tiempo. Reivindica la reducción 
de las dimensiones de muchas de 
las infraestructuras que emplea-
mos. Propone la recuperación de 
la vida local, frente a la lógica de-
predadora de la globalización y 
en un escenario de reaparición 
de fórmulas de democracia di-
recta y de autogestión. Y, en el te-
rreno individual, en fin, plantea 
que abracemos la sobriedad y la 
sencillez voluntarias. 

Alguien podría pensar que esos 
principios y valores nos sitúan 
fuera del mundo. Creo firme-
mente que no es verdad. Están 
presentes en muchas de las prác-
ticas históricas del movimiento 
obrero, se revelan con fortaleza 
en el trabajo de cuidados que rea-
lizan fundamentalmente muje-
res, permean el funcionamiento 
de la propia institución familiar, 
claramente vinculada con el re-
galo y la gratuidad y, en suma, 
adquieren carta de naturaleza 
en muchos de los elementos de 
sabiduría popular de nuestros 
campesinos viejos y en muchas 
de las conductas de esos habitan-
tes de los países del sur que nos 
empeñamos en describir como 
primitivos y atrasados. H

La lógica ca-
pitalista del 
crecimiento 
sin fin conlle-
va la depreda-
ción de recur-
sos naturales 
como esta 
madera talada 
de forma ile-
gal en Perú.

ciudades en transición

Un movimiento que tiende a expandirse
La perspectiva del decrecimiento vio 
la luz, hace un par de décadas, en 
Francia y en Italia. Aunque la mayoría 
de los estudiosos que han contribuido a 
difundirla trabajan en esos dos países, ni 
en el uno ni en el otro se ha progresado 
en demasía en la aplicación de los 
principios correspondientes. En el mundo 
anglosajón, en el que no hay un término 
unificador como el que aporta la palabra 
decrecimiento en las lenguas románicas, 
las teorizaciones son, en cambio, más 
escasas. Y, sin embargo, en ese mundo 
hay un activo movimiento, el de las 

ciudades en transición, empeñado en 
sacar adelante dos elementos importantes 
de la filosofía decrecentista: el desarrollo 
de las economías locales y la reducción del 
consumo de energía.
En lo que a España respecta, las ideas 
decrecentistas llegaron allá por 2007-2008, 
al amparo ante todo de las traducciones 
de las obras de Serge Latouche y medio 
solapadas con la crisis llamada financiera. 
Aunque los movimientos declaradamente 
decrecentistas son débiles entre nosotros, 
las iniciativas, más o menos espontáneas, 
que beben del decrecimiento, van a más. 
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Serge Latouche, uno de los grandes gurús intelectuales del decrecimiento.33
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